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Desempleo estructural
Ante esta crisis, el gobierno 
debiese pronunciarse, pero no 
para contar lo bien que lo está 
haciendo, sino para proponer 
medidas adicionales. Un plan 
especial que considere el rol 
estratégico de la agricultura y 
la agroindustria en el empleo 
regional puede ser la respuesta, 
pero lo que no puede ocurrir es que 
las autoridades del nivel central 
continúen ignorando los dolores 
de Ñuble.

D
ados los niveles históricos de desempleo que 
viene mostrando la región en los últimos me-
ses, cuesta entender la desidia del gobierno, 
cuyos personeros reconocen que existe una 
preocupación por esta situación, pero en la 

práctica, no se expresa en medidas extraordinarias, salvo los 
anuncios sobre la creación de empleos gracias a la ejecución 
de proyectos de obras públicas y de viviendas.

La región de Ñuble superó los dos dígitos de desempleo 
hace tres meses y ha seguido subiendo, hasta llegar a una 
tasa de 10,8% en el trimestre mayo-julio de 2024, posicio-
nándose por tercera vez consecutiva como la región con 
mayor desocupación en el país. Según el INE, en los últimos 
12 meses se perdieron más de 4 mil empleos y actualmente 
el número de desocupados bordea los 25 mil.

Es el nivel más alto en cuatro años y, sin embargo, las 
autoridades prefieren pensar que obedece únicamente a 
factores estacionales. Efectivamente, en invierno aumenta 
el indicador porque hay sectores que requieren menos 
trabajadores, como la agricultura y la construcción, pero es 
evidente que el escenario actual responde a un debilitamiento 
general del mercado laboral regional, así como también a 
la contracción del empleo en actividades económicas clave, 
como la agricultura y la agroindustria, la construcción, la 
industria manufacturera y el turismo.

La crisis que enfrenta el agro, que se ha traducido en una 
caída de la inversión en diversos rubros, ha llevado a una 
progresiva disminución de los ocupados, es decir, se están 
destruyendo empleos de manera permanente, no tempo-
ral. Sólo en los últimos 12 meses el sector perdió casi el 9% 
de sus ocupados. La irrupción de cultivos intensivos con 

menor demanda de mano de obra, la crisis del arándano 
y la desaparición de packings, la reducción de los cultivos 
tradicionales y el boom de las parcelaciones, constituyen 
factores más bien estructurales.

Por otro lado, la construcción aún no logra el dinamismo 
deseado, aunque se espera que, en la medida que se ejecuten 
las obras públicas anunciadas y se reactiven los proyectos 
privados, logre absorber parte de los desocupados.

Lamentablemente, el desempleo de Ñuble parece ser más 
estructural y, frente a ello, no basta con medidas temporales. 
En ese sentido, el emplazamiento de la senadora oficialista 
Loreto Carvajal al gobierno, a definir un plan especial 
para abordar esta crisis, si bien tiene una lectura política, 
también debe interpretarse como un reconocimiento de 
la gravedad del problema.

Hay un amplio consenso en que, con la perspectiva de 
largo plazo, se requiere cerrar brechas de infraestructura 
habilitante para empujar el desarrollo de Ñuble, por ejemplo, 
en materia de embalses, de transmisión eléctrica, de vialidad 
y de conectividad vial. Pero además, la situación actual de 
la región también exige de medidas especiales con sentido 
de urgencia, dado que el deterioro del mercado laboral 
está afectando la calidad de vida de miles de hogares y está 
frenando la actividad económica en el territorio.

Ante esta crisis, el gobierno debiese pronunciarse, pero 
no para contar lo bien que lo está haciendo, sino para pro-
poner medidas adicionales. Un plan especial que considere 
el rol estratégico de la agricultura y la agroindustria en el 
empleo regional puede ser la respuesta, pero lo que no puede 
ocurrir es que las autoridades del nivel central continúen 
ignorando los dolores de Ñuble.
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L
a política pública en Chile todavía 
no distingue entre la actividad 
agrícola con la actividad eco-
nómica de las zonas rurales. 
Es usual que la mayoría de los 

programas de los organismos sectoriales 
vinculados con la agricultura, busquen 
estimular el desarrollo rural poniendo 
el foco en la producción primaria y en el 
apoyo a los agricultores, especialmente 
a aquellos que tienen producciones de 
pequeña escala. Empero, la realidad 
muestra que, el bienestar de los hogares 
rurales ya no depende de la productividad 
agrícola. 

La actividad agrícola en el país se ha 
centrado principalmente en mejorar los 
rendimientos de los cultivos. Utilizando 
como fuente de datos a Odepa, a principios 
de siglo (temporada 1999/00) el rendi-
miento del trigo en Chile alcanzaba los 
38 quintales métricos por hectárea, en la 
temporada 2023/24 la cifra se incrementó 
a 60 qm/ha. La remolacha pasó de 600 a 
superar los 1.000 qm/ha. El arroz de los 
50 a 68 qm/ha. 

Detrás de estos notables avances, los 
agricultores han debido sortear los pro-
longados períodos de sequía, mediante 
inversiones en tecnología e infraestructura 
eficiente desde el punto de vista hídrico, 

pero con un costo: disminución de la 
superficie plantada e importantes limi-
taciones a la producción agrícola.

El resultado en mayor productividad 
ha permitido sostener la actividad y 
desarrollar al sector exportador agrícola, 
con un crecimiento constante del PIB. Un 
informe del Departamento de Agricultura 
de Estados Unidos USDA indica que el PIB 
agrícola de Chile alcanzó los US$28.900 
millones en 2023. Sin embargo, a dife-
rencia de lo que ocurre con las regiones 
exportadoras del país, el bajo nivel de 
internacionalización de la agricultura en 
Ñuble impide extender dichos beneficios 
a la actividad económica local.

En este sentido, los datos del VIII Censo 
Agropecuario y Forestal, año agrícola 
2020 - 2021, INE-Chile, son revelado-
res. Al menos en el 64% de la superficie 
con cultivos agrícolas, las unidades 
productivas relacionadas no exportan. 
Este problema es especialmente crítico 
para el grupo de agricultores cerealeros, 
quienes deben enfrentar la volatilidad 
de los precios de los commodities en los 
mercados internacionales.

Frente a este escenario, se requieren 
estímulos importantes que permitan 
reorientar el esfuerzo de la actividad 
agrícola hacia nuevos modelos de nego-

cios. El foco en el rendimiento, si bien 
es importante, no es la única variable 
de interés sobre la cual se deba trabajar. 
En esto, de la mano con el gremio del 
sector, la política pública puede contri-
buir en incentivar la conformación de 
conglomerados verticales en la industria 
cerealera. Es decir, reunir en torno a 
una corporación la actividad de varias 
empresas más pequeñas, que realizan 
actividades a lo largo de la cadena de 
valor de los productos. 

Por ejemplo, el maíz es un producto 
agrícola que tiene miles de usos en la 
industria alimentaria y de generación 
de energía. Un Conglomerado del maíz, 
podría incluir la integración vertical de 
empresas semilleras, agricultores, mo-
linos, productores de aves, de cerdos, de 
bioetanol, etc. En este ejemplo, la mirada 
tradicional del agricultor del maíz cambia 
radicalmente, toda vez que debe poner 
la vista en la cadena de valor de dicho 
cereal, como materia prima.

Hace poco, una alta autoridad del Reino 
de Arabia Saudita advirtió: “Chile tiene 
minerales que queremos y no tenemos”. 
Se podría agregar en esa canasta expor-
tadora granos y productos alimenticios 
relacionados, que tampoco tienen e 
importan en grandes cantidades.

MarcoErafayco. Tenemos 
4.000 km de costa y los 
productos del mar son más 
caros que la carne. 

@GabrielBoric. Atribuir el 
embarazo de Camila y Karol 
a una supuesta estrategia es 
lo más miserable que he visto 
en mucho tiempo en política. 
No solo porque estoy seguro 
que jamás se prestarían para 
algo así, sino por la violenta 
falta de respeto de especular 
sobre las opciones, tiempos y 
motivos de una mujer. 

Alex Jon. Los conductores 
del transporte público en 
Chillán trabajan 13 a 14 
horas diarias por sueldos 
miserables. Y lo peor es que 
la seremi no hace nada. 

@lafundacionsol. ¿Sabías 
qué? El 50% de los hombres 
que recibieron su primera 
pensión autofinanciada de 
vejez, habiendo cotizado 
entre 35 y 40 años, 
alcanzaron un monto menor 
a $308.842, equivalente a 
un 61,7% del salario mínimo 
vigente a junio. Urgen 
pensiones suficientes.
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